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LA VALORACION COMO ESLABON DE ENLACE ENTRE EL COUOCII.!IEN

TO Y LA PRACTICA 

C.Dr.Joaé RamÓn Fabelo Corzo 

En su trabajo "Una vez más acerca de loa sindicatos ••• " 
V.I.Lenin escribiÓ: " ••• toda la práctica del género huma-
no debe entrar en la definiciÓn completa del objeto como-
criterio de la verdad y como determinante práctico del vin 

1 -culo del objeto con lo que necesita el hombre". Aqu! se -
observa ya el papel que desempeña la categor:!a "práctica"
no sÓlo en la teoría ma~ista del conocimiento, sino tam-
bién en la teoría marxista de la valoración. Y es que la -
valoraciÓn constituye aquel proceso de la conciencia huma
na, en el cual se unen, por un lado, una determinada in!~ 
maciÓn acerca de los objetos y fenómenos de la realidad~ 
jetiva, y por el otro, cierta informaciÓn también acerca -
del estado de las necesidades del sujeto valorante. Es de
cir, que ella refleja precisamente el vínculo del objeto-
con lo que necesita el hombre. 

Los nexos de la valoraciÓn con la actividad práctica de 
los hombres son muchos y variados. La práctica constituye
el fundamento de la actividad valorativa, provee a ésta de 
sentido y direcciÓn, actúa en calidad de objetivo Último-
de todo proceso valorativo. Al mismo tiempo, la valoración 
constituye la expresiÓn directa en la conciencia de los-
hombres de la determinaciÓn práctica del reflejo humano de 
la realidad objetiva y del carácter activo de este refle-
jo. De ella en gran medida depende la aplicación en la prác 
tica de los resultados del proceso cognoscitivo y, en cier 
to sentido también, su verificaciÓn práctica. En esta de-
terminaciÓn suya, la valoraciÓn desempeña el papel de eslA 
bÓn de enlace entre el concimiento y la práctica. Ella me
dia la unidad de la conciencia y la práctica, la relaoi'-
en·tre los !in es cognoaci ti vos y prácticos de la aoti vi dad-
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humana. Precisamente al análisis de este aspecto está ~edi
cado el presente trabajo. 

La práctica constituye el fundamento de todas las for--
mas de reflejo subjetivo humano del mundo, incluido ante !2 
do el reflejo cognoscitivo. Es precisamente en la actividad 
práctica donde nace la relaciÓn cognoscitiva sujeto-objeto, 
la cual sirve ella misma a la práctica garantizando su de-
sarrollo. Más aún, el proceso cognoscitivo puede ser conce
bido como un momento, como un aspecto de la interacciÓn - -
práctica del hombre ~on el m~~do objetivo. Fuera e indepen
dientemente de esta inte-racciÓn resulta imposible el refle
jo subjetivo propiamente humano de la realidad. La práctica 
es, por tanto, primaria y determinar.te con relaciÓn al re-
flejo cognoscitivo del mundo. "El punto de vista de la vi-
da, de la práctica -dec{a Lenin- debe ser el punto de vista 
primero y fundamental de la teoría del concimiento". 2 La-
práctica en~endra el conocimiento, lo dirige y lo utiliza-
en calidad de medio para su propio desarrollo. El conoci--
miento de las propiedades objetivamente existentes de las-
cosas está determinado, en Última instancia, por la prácti
ca y está diricido, también en Última instancia, hacia la.
práctica. De tal manera, la dependencia del conocimiento -
respecto a la práctica es la ley de la existencia y desa--
rrollo del propio conocimiento. 

Carlo::: :.:~rx señalaba que la relaciÓn teÓrica hacia los-
objetoa ucl mundo exterior no podÍa de ninguna forma inter
venir co1;1o primaria. El hombre comienza por actuar activa-
mente, por apropiarse con ayuda de las acciones prácticas-
de los objetos exteriores, satisfaciendo con esto sus nece
sidades. En el curso de este proces~ se fijan las propieda
des de los objetos que son siGnificativas para el sujeto,-
sus relaciones y, al mismo tiempo, se conoce estos objetos~ 

El condicionamiento del conocimiento por la práctica se
expresa ante todo en el hecho de que el hombre siempre dili 
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se sus esfuerzos cognoscitivos precisamente a aquello que
le es necesario, a la revelaciÓn de aquellas propiedades _ 
de los objetos que son significativas para su actividad -
práctica y que sirven para la satisfacciÓn de determinadas 
necesidades suyas, De aqu! se desprende que el concimien
to de cualquier objeto está mediatizado por su valoración
desde el ángulo de las necesidades y fines prácticos del -
hombre. La valoración, siendo al mismo tiempo un reflejo -
de la realidad objetiva y un reflejo de la~ necesidades -
del sujeto, actúa como premisa necesaria y eslabÓn media-
dor en el proceso de determinaciÓn del conocimiento por la 
práctica. Ella introduce su aporte en el proceso cognosci
tivo apuntando hacia qué aspectos de la realidad objetiva
debe estar dirigido el conocimiento, con la finalidad de -
garantizar as! el desarrollo ulterior de la práctica. De -

tal forma, el aspecto (o lado) valorativo del conocimiento 
es expresiÓn del condicionamiento práctico del reflejo cgs 
noscitivo de la realidad por el hombre. 

De lo anterior se deduoe que el papel mediatizador de -
la valoraciÓn en la interrelación del conocimiento y la -
práctica debe tomarse en cuenta también en el análisis del 
carácter activo del conocimiento. En su conjunto, el re!!s 
jo por el hombre de la realidad objetiva posee un carácter 
creador. En sus fesis sobre Feuarbach c.Mar.x sometiÓ a e~ 
tica la comprensiÓn del reflejo como 09atemplaciÓn, la --
cual ignoraba el momento creador de la actividad subjetiva 
en el conocimiento de la realidad y en su trans!ormacióa -

! 
, . 

revolucionaria. Feuerbach, escrib a el, "no comprende la -
importancia de la actividad "revolucionaria", "práctico- -
cr!tica".4 La !unción activa, que en su conjunto posee el
reflejo subjetivo de la realidad, en gran medida está oon
cent:l.,.Q en la actividad val.orativa, la cual expresa la -
relaoi&n del sujeto hacia las cosas objetivamente existen
te• a través del prisma de sus necesidades e intereses. 
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ED este sentido el conocimiento no constitQJe una exep
ción. En todas las formas de reflejo co~osoitivo de la-
realidad pueden observarse rasgos de la relación subjetiva 
del hombre, de un determinado «rupo de hombres, de una u -
otra olase o de la sociedad en su conjunto hacia su objeto 

' , , t 
co~oscitivo. Esta relaciones mani!estacion del carac er-
aotivo de tales !armas de conocimiento. El hecho de que el 
conocimiento no se limite a la relaciÓn contemplativa con~ 
la realidad, sino que posea un caráct er activo y creador-
en el sentido de la práctica, está determinado, ante todo, 
por el elemento valorativo que entra en su contenido. El -
conocinúento puro, sin su componente valorativo (aclaremos 
aqUÍ que esta separaciÓn del proceso de ·conocimiento de - 
sus elementos valorativos es condicional y posible sÓlo en 
abstracciÓn), dirigido al reflejo del contenido de uno ~
otro fenómeno o proceso de la realidad objetiva, no puede
definir por a! mismo la relación del ten&meno o proceso ~ 
do con las necesidades e intereses del sujeto, establecera 
su significación y, correspondientemente, determinar la I! 
laciÓn práctica del hombre hacia él. La responsabilidad ~
por la ejecusión de esta tarea pertenece a la valoración,
la cual se incluye en el mismo proceso de conocimiento en
calidad de !actor esclarecedor de loa nexos del objeto e~ 
noscitivo con los fines prácticos del sujeto (la person~ 
,dad, el colectivo, la clase o la sociedad en su conjunto), 
en calidad de medio, a través del cual el objeto de cono-
cimiento se descubre como signifi cativo para la realiza--
ción de determinada actividad. La valorac¡ón por tanto, ~ 
rantiza la selectividad dirigida del proceso de conocimi~ 
to en correspondencia con las necesidades del sujeto. Esta 
selectividad es exprsión, precisamente• del carácter acti
vo del conocimiento. 

Los resultados obtenidos en el proceso de conocimiento
son utilizados ampliament~ por el hombre en la práctica R2 
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cial. Ellos constituyen el fundamento de la acti~ad prác
tica en la transformaciÓn del mundo, el fundamento de la -
producciÓn social, y en este sentido, el fundamento de toda 

) 

la vida humana. La influencia activa de los hombres sobre -
el mundo que les rodea, la reelaboración de las sustancias
de la naturaleza, la utilización productiva de las propie-
dades de los objetos, en una palabra, toda la práctica his
tÓrico-social de los hombres ser!a imposible sin los cono-
cimientos fijados en imágenes ideales y su aplicaciÓn prác
tico-concreta. 

Sin embargo, es necesario señalar que sÓlo a través de -
la actividad valorativa de la conciencia humana puede la -
práctica impregna.rse de loa resultados del proceso cognos-
citivo. Sin el reflejo valorativo de la realidad, la acti-
vidad transformadora de l os hembrea es tan imposible como -
sin el conocimiento de las propiedades obj etivas, inheren-
tes a los objetos y fenómenos de la realidad natural y so-
cial. 11 ••• cual no fuese de gra<J.de el papel de los concimi.!m 
tos en la actividad práctico-transformadora de loa hombrea, 
-escribe el filÓsofo soviético M.V.Diomin,- el conocimiento 
por sí sÓlo es claramente insuficiente. En la realidad ob~ 
tiva los hombres no sÓlo conocen los objetos que le rodean, 
sino que al mismo tiempo los valora, es decir, definen su -
significación, la rnedlda de su correspondencia con l as ne~ 
sidadea e intereses propios, lo cual constituye una tarea
no :nenos di.!{cil que el conocimiento tie las propiedades ob
jetivas".5 

En la aplicaciÓn de los resultados del proceso co~osci
tivo en la actividad práctica gran papel desempefian las va
loraciones cognoscitivas, es decir, las valoraciones, cuyo
objeto está representado por la sicnificaciÓn del propio ~ 
nocimiento, por su valor. A través de las valoraciones ooa
noaoitivas el hombre determina en qué medida los resultados 
del proceso co&noscitivo se corresponden con la• exicenc1as 



objetivas de la práctica histÓrico-social, en que medida -
ellos son Útiles para la realizaciÓn de los objetivos que -
el hombre ante a! plantea. 

La significaciÓn del conocimiento ante todo depende de· 
su veracidad, o lo que es lo mismo, de la medida en que él
refleja adecuadamente su objeto. "El conocimiento -escribe
Lenin- puede ser biolÓgicamente Útil, Útil en la práctica
del hombre, en la conservaciÓn de la vida, en la conserva-
ciÓn de. la especie, únicamente cuando refleja la verdad ob
jetiva, independientemente del hombre".6 Por esta razón la
veracidad debe constituir el principal aspecto a tomar en
cuenta en la valoraciÓn de la utilidad práctica del conoci
miento. 

Naturalmente, el proceso de determinaciÓn de la veraci-
dad del conocimiento sale de los marcos de la valoraciÓn, -
la cual, a pesar de todo su condicionamiento objetivo, per
manece siendo un proceso subjetivo de la conciencia humana. 
Por su parte, el criterio de la verdad debe ser un proceso
objetivo y diferente del conocimiento, poseedor de tal gra
do de universalidad como el propio conocimiento. En calidad 
de criterio superior, como es sabido, actúa la práctica, la 
cual permite establecer el grado de adecuaciÓn del reflejo
cognoscitivo de la realidad. No existe argumento al«uno ~-
que pueda contrapnnerse a la práctica como criterio afirma
dor o refutante de la veracidad de determinado conocimien-
to. 

Sin embargo, el criterio de la práctica posee su conoci
da limitaciÓn y dosis de relatividad debido al hecho de que 
la misma práctica se desarrolla ~onstantemente. " ••• el cri
terio de la práctica -escribe Lenin- no puede nunca, en el
fondo, confirmar o refutar completamente una representaciÓn 
humana, cualquiera que sea ••• "7 El conocimiento puede, en
determinadas condiciones, adelantarse a la práctica de uno
u otro per{odo hist~rioo. La práctica existente es a veces-
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insuficiente para el establecimiento de la veracidad de --
aquellas teor!as que ya han sido promovidas por la ciencia. 
Este hecho es particularmente importante en el caso del co
nocimiento social~ Los resultados de las ciencias naturales 
y técnicas, por lo general, se comprueban inicialmente en -
la práctiéa (a través de los experimentos cient!ficos, a -
través de la observaciÓn de la conducta de determinado !enó 
meno, por medio de la verificaciÓn práctica del funciona--
miento de todo tipo de mecanismos técnicos, etc~) y sÓlo-
después se aplican en gran escala en la actividad práctica
de los hombres. Completamente distinto es el caso del cono
cimiento social. La comprobaciÓn y la aplicaciÓn prácticas
de los resultados de tal conocimiento se realizan, por lo
general, al un!sono. La veracidad de las leyes del conoci-
miento de los fenómenos sociales no siempre puede ser dem2§ 
trada a través de experimentos cientÍficos o por medio de -
la observaciÓn emp!rica externa, sobre todo cuando esas le
yes se refieren a las tendencias generales del desarrollo -
histórico. Por ejemplo, la teor!a de la revoluciÓn social!§ 
ta se sometiÓ con el triunfo de la Gran RevoluciÓn Social!! 
ta de Octubre a su verificaciÓn práctica definitiva. Al m!§ 
mo tiempo, la primera revoluciÓn proletaria del mundo rep~ 
sentó la aplicaciÓn directa de esta teor!a, la cual en o~ 
dad de arma espiritual en las manos de la clase obrera sir
viÓ de gu!a en sue acciones revolucionarias para la trans-
forMaciÓn socialista de la sociedad. 

En tales casos, cuando resulta imposible verificar prác
ticamente el conocimiento antes de aplicarlo a la vida so-
cial, importante papel puede desempeñar la valoraciÓn si és 
ta se basa en las necesidades e intereses de las clases Pl2 
gresistas de la ~ociedad, expresa las tendencias del desa-
rrollo social y, en consecuencia, se corresponde con las -
exigencias· de la práctica histÓrico-socia¡. En tal sit~a--
ción la valoración desempeffa el papel de índice de la vera-
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cidad de estos conocimientos y de estÍmulo en. su aplica---
ciÓn práctica. Aqul es oportuno recordar las palabras de -
Engels, quien señalaba que cuando la valoración moral de--· 
las masas declara un determinado hecho econÓmico como inj.l::!§. 
to, esto es una demostraciÓn de que-tal hecho se sobreviviÓ 
as{ mismo y debe desaparecer.8 Es decir, como que la valo
raciÓn contiene en s! una cierta informaciÓn acerca de los
hechos, de ella se puede extraer conclusiones de carácter -
gnoseolÓgico que permiten utilizarla en calidad de Índice
de la veracidad de determinados conocimientos. Por supuest~ 
es necesario señalar que tal valoración p.uede desempeñar la 
funciÓn de Índice de la veracidad del conocimiento debido a 
que ella está condicionada por las leyes objetivas del de~ 
rrollo de la práctica histÓrico-social, expresadas en las -
necesidaées e intereses de laz masas trabajadoras y, en pri 
mer lugar, de la clase obrera. Por consieuiente, también-
aqu! la práctica actúa como determinante en Ultima instan-
cia del grado ~e adecuaciÓn de los conocimientos humanos,-
mientras que la valoraciÓn vuelve a ocupar el lubar de esla 
bÓn de enlace entre el conocimiento y las exiGencias de la
actividád práctica. 

De todo lo expresado anteriormente puede llegarse a la -
conclusiÓn de que la interacciÓn entre el sujeto y el obje
to, además de sus aspectos practico y cognoscitivo, posee
un tercer aspecto, encargado dP.l mecanismo de uniÓn entre -
estos dos tipos de interacción. !Tos referimos al aspecto 1:!a 
lorativo. Si el conocimiento y la actividad práctica cons,ti 
tuyen, en determinado sentido, polos contrarios en la int~ 
relaciÓn del sujeto y el objeto, la actividad valorativa -
une estos polos, dándoles n su contraposición un carácter -
relativo. La valoraciÓn actúa como eslabón mediador ~e en!§ 
ce no sÓlo en el movimiento de la práctica al conocimiento, 
sino también en el movimiento del conocimiento a la prácti
ca, no sÓlo en el proceso de determinaciÓn práctica del re-
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tlejo cognoscitivo, sino además, en el proceso mediante el
cual los resultados del conocimiento se verifican y aplican 
en la práctica. El conocimiento, la va}'ración y la prácti
ca constituyen como una cad~na, cuyos eslabones se condiciQ 
nan e interpenetran mutuamente. Bata hecho cobra gran signi 
ficado en la época contemporánea, particulanJcnte para la -
sociedad socialista que dirige sus esfuerzos hacia el desa
rrollo planificado de la unidad entre la teor{a y la prác!i 
ca, lo que constituye una condición necesaria en el desar~ 
llo progresivo de la sociedad hacia el comunismo. 
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